
Este es el tablero de la cabina de mando en la estación 
Plaza Italia. Tiene 35 años de uso y es similar a lodos 
los tableros desde donde se contratan m cambios de 
señales para los subtes que diariamente trasladan a 
800 mil personas en Buenas Aires. Una falla en el 
cambio originó ia tragedia, ¿Falla humana a mecánica? 

La Justicia tendrá la respuesta. 


Q ué pasó? Es la primera 
pregunta que brola cuando 
se ve a esa serpiente de metal 
y ruedas que una cuadrilla 
con sópleles y barretas ta¬ 
lento desguatar. Hay algu¬ 
nas respuestas. La forma¬ 
ción de cuatro vLigones del 
subterráneo D (Paiermp- 
C¿iledra!) SO ddUVO minutos 
después de las Iros en Ja es¬ 
tación Plaza Italia. Hasla aquí 
todo fue normal. Pero una luz 
roja indicaba "no moverse". 
Alga estaba pasando dentro 
de i túnel. Si uno camina por 


las vías desde Plaza Italia 
rumbo a Canning, a 200 me¬ 
tros del andén puede ver el 
comienzo de un desvio. Por 
un lado, fas vías rectos del 

recorrida normal, y Otras que 
se en! re cruzan y lleven a Fas 
cocheras de Csnning. En esc 
cruce hay un cambio, AH¡ 
nació ¡a tragedia, Jorge Al¬ 
berto Correa (38}, cagado, dos 
hijos, ora el molorman. Des¬ 
pués de ¡a luz roja, que tre¬ 
nada to marcha., tuvo luz 
verde. De eso se tiene certeza. 
Nada le indicaba peligro. LOS 

m 



É0ftm 




cuatro vagones arrancaron de 
Pirca Halia y pudieron alcan¬ 
zar, a tos 150 metros, una ve¬ 
locidad de 55 kilómetros por 
hora, como máxima pos ¡•bilí’ 
dad. Hoy. cntrC IOS vidrios, 
cables, frascos de suero, 
pedazos, do tela, algo puede 
comprobarse con exactitud: 
las vías habían sido desvia¬ 
das hacia las cocheras de 

Canning. Ppr eso descarriló el 

subte. ¿Cuando se hizo el 
cambio? ¿Antes de que llegara 
el subte trágico o cuando es¬ 
taba pasando? Todo parece 


indicar que el cambio de vías 
a cocheras Se hizo Cuando 
sólo el primer vagón ya habia 
pasado. Por eso el descarri¬ 
lamiento. por eso la muerte. 
Las autoridades de Subte¬ 
rráneos afirmaran: Físistema 
de señafes tiene las seguri¬ 
dades completes. No fieoe 
fallas, faro aigo alteró el sis¬ 
teme", ¿Algo O alguien? 
¿Falla mecánica o humana? 
El ssñaNsta Roberlü Bar- 
chetla que operaba eo la ce- 
bina de mando de Plaza Italia 
dijo que uno de los cambios, 


el 5/G, quedó sin conlroE. que 
revisó ios fusibles y lodo es¬ 
taba en perfecta estada. Nada 
le indicaba que hubiera peli¬ 
gro. Eso dice. Pero también 
algunas voces comentan que 
podría operarse la cabina en 
lorma indebida, con métodos 
no ortodoxos, que pueden 
anularse maniobras sin que¬ 
dar registradas. Éso dicen. El 
tiempo y tos peritajes daran 
las respuestas. Por ahora sólo 
cuenta el-balance. Una Cró¬ 
nica de muerte con cuatro 
nombres y apellidos: Jorge 


Alberto Correa (el motormanli 
Elizabelh Craig (20. maesha 
jardinera); Rubén Ginaco (56. 
empleado Paritario) y Os¬ 
valdo Desabre (40. tres hijos, 
empleado judicial}. Cuerpos 
destrozadas y fundidas entre 
los hierros. Un error, una falla, 
un cambio de vías les quito la 
vida. 800 mil personas con¬ 
tinúan viajando todos ros días 
en subte, Quieren seguir vi¬ 
viendo. ¡Merecen que los 
cambios no lallen, 
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¿EL TABLERO TRAGICO? 




Las püjrt 

F y 5 ti indican vía libre 
hacia Cannrng. ¿Pnr qué 
entonces «I cambio de vías 
nuedá en posición de cuitada 
a cocheras produciendo 
la tragedia? 







EL SUBTE 
DE LA MUERTE 

□ ur^ntq mas fie 2Ü huras los 
h rumbe ros trabajaron ertEre los 
hierros (jaro sacar tos cadáveres 
y heridos. Ouranlr- cmco (has 
siquieron cortando el vagón- con 
sópleles para despejar las vías. 
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